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D E F I N I C I O N E S pru
odia

S u cesivam en te irem os dando e' 
ción , la  d efin ición  de concepto

asta
ideas <•

sen tim ien tos relacionados-con  nuestras con ­
cep cion es sociales, extractados de eserito ies  
anarquistas o  con tin gen tes  a ellos.

Anarquia

A  G irard .

Según su e tim ología, la palabra 
Anarquía  s ign ifica  estado de un 
pueblo que no tiene gobierno.

L a  Anarquía, en la filosofía  po­
s itiva , es la concepción de un es­
tado social en que el ind iv iduo , 
dueño y soberano de su persona, 
se desarro lla rla  lib rem ente y en 
que las relaciones sociales se es­

tablecerían entre los m iembros de 
1c. sociedad según sus simpatías, 
sus afecciones y sus necesidades 
sin constituc ión  de auto ridad  po­
lít ica . En una palabra, la  A n a r ­
q u ía  e s  la  n eg a c ió n  d e l  E s ta d o , 
bajo c u a lq u ie r  fo r m a  q u e  se p r e s e n ­
te, reemplazado por la in ic ia tiva  
p rivada ejerciéndose librem ente \ 
armónicamente.

Diccionario t.iiclni/re / ' Í 4V

L A  AUTORIDAD
E l origen de 1h idea de au­

toridad puede afirmarse que 
arranca de un punto miste­
rioso y desconocido de la pro­
pia naturaleza humana.

Es algo así como la nega­
ción más rotunda de nuestra 
voluntad, puesto que la vio­
lencia, en todas las formas 
imaginables, da por - resul­
tado una deformación de 
nuestra verdadera persona, 
coloca en su lugar una más­
cara a través de la cual nos 
resulta poco menos que im­
posible reconocernos a nos- 
otros mismos.

De todas las fuerzas que 
mueven nuestro espíritu, de 
todas las , abstrae iones que 
tienden a apoderarse de nues­
tra mente, de todas las ̂ soli­
citaciones que llegan hasta 
lo mas hondo de nuestro ser, 
ninguna puede eonipaiaise 
en - poder destructor a esa 
fuerza oscura y  ciega que 
nos circunda, que ha logrado 
echar raíces en nuestro pro­
pio espíritu, y  sintetiza todo 
lo que es una traba a nues­
tro libre desenvolvimiento.

E l principio de autoridad, 
imprimiendo un rumbo mar­
cado de antemano a todos 
nuestros attos, conspira con­
tra nuestra libertad, convir­
tiéndonos, de hecho, en mi­
serables esclavos de agenas 
voluntades.

Las múltiples manifestacio­
nes que en nuestra vida de 
relación asume f'esa odiosa 
idea, son tan variadas v com­
plejas que es punto menos 
que imposible clasificarlas.

Una de la más odiosa, sin 
embargo, que ha llegado a 
subyugar en cierto modo'a 
algunos espíritus selectos, es 
la que partiendo de la falsa 
premisa de la superioridad de 
unos sobre otros, basada en 
simples apariencias, deja sen­
tado el principio de la domi­
nación del hombre por el 
hombre.

¡Cómo si fuera posible re­
gimentar los actos de los de­
más dando a todos y cada 
uno el concepto de lo bello 
y  de lo justo, de lo bueno y 
lo malo, sin tener en cuenta 
para nada la idiosincracia de 
cada cual, y cometiendo por 
ende un acto de violencia in­

necesaria. sobre las concien­
cias que pudieran tener un 
concepto opuesto al de aquel 
o aquello:; que legislan sobre 
cada una de estas abstr'acio­
nes del espíritu!

Por más que se pretenda 
disfrazarlo resalta a simple 
vista esa odiosa violencia del 
principio autoritario y su va­
lor negativo para la obra de 
la superación humana, puesto 
que lejos de respetar las na­
turales inclinaciones de los 
seres v propender al desa­
rrollo libre y armónico de sus 
fuerzas físicas y morales,tra­
ta do que todos ajusten sus 
actos a un canon establecido 

'de antemano y que, como 
producto Je la humana inte­
ligencia, no puede ser perfec­
to en absoluto.

Además, educar a los es­
píritus en el sentido de aca­
tar con religioso respeto lo 
que ellos aún no han resuel­
to, csatentarorio a la libertad, 
que es la fuente en que han de 
beber los que pugnan por 
libertarse a si mismos y a los 
demás de todas las taras físi­
cas y morales que los depri­
men’}' degeneran.

Es por eso que los anarquis­
tas nos mantenemos irreduc­
tibles frente a la idea autorita­
ria bajo cualquiera de sus for­
mas}' la señalamos como la 

'enemiga más irreconciliable 
de la superación de la humana 
especie.

1 ■ -i mino ;i e-t.- cst.-ulo y <“*o sa­
no litó, como una luz. romo una 
a-.s.i. como la eclosión de lodos 
emires que habían de abrirse 
o en llo r de amor y libertad. 
ano l ir e s c i  «•nloeósu beso do fue- 
n el alma »andida y atribulada 
-a multitud sufrióme!. .

.va  esto rem ordo. augurios do 
la n z a s  a eso noblo pueblo iial.a- 
■ a» rilica d o  boy ro m o  antoíio. por 
•>o b iu tal de ¡a tiranía.

¡Olí jodio!
I l a e e  p o c o  e n  F a l e n c i a ,  u n  g o ­

b e r n a d o r  p r e s e n c i a b a  u n a  c o r r i d a  
t le  t o r o s  y n o  p o d i e n d o  c o n t e n e r  
11 ¡a  s a n g r e  t o r e r a  q u e  c o r r i a  p o r  
s u s  v e u a s ,  t o m ó  u n  c a p o t e ,  s e  t i r ó  
a  la  p l a z a ,  s e  e t  l r e n t ó  co.11 * e r  b i ­
c h o «  y  l e  g r i t ó -  ;< -01é j o d i o ,  h i j o  
V  tu  in a r e ! »  Y  s i g u i ó  l a  l i d i a  c o m o  
e l  m e j o r  d e  l o s  t o r e r o s .  P o r  e s e  
h e c h o  q u e d ó  d e s t i t u i d o  d e  s i l  p u e s ­
to  d e  g o b e r n a d o r .

E n  e l S t a d i u m  r o m a n o  a c a 'u h  d e  
s e r  i n a u g u r a d a  la  p r i m e r a  p l a z a  
d e  t o r o s  e n  I t a l i a .  M u s o l i u i  e s  
a s i d u o  c o n c u r r e n t e  a  l a s  c o r r i d a s .  
; X u  h a b r á  a l g ú n  c h i s t o s o  a n d a l u z  
q u e  s e  a l l e g u e  a l  p a l c o  p r e s i d e n ­
c ia l  y  s a c u d i é n d o l e  e l  c a p o t e  e ti 
l a s  n a r i c e s ,  o  c l a v á n d o l e  u n  p a r  
d e  b a n d e r i l l a s  g r i t e :  ¡O lé  j o d io ,  
h i j o  'e  t u  m a r e ! :  y a  q u e  M u s o l i u i  
e s  e l  t o r o  d e l  f a s c i s m o  i t a l i a n o ?

El militarismo
en América

I I m ilit irisiiio  es hoy en América, 
una de las instituciones mas poiiero 
-a- y mejor organizadas.

En c.nía pai> de Amén. .1. dc-inó- 
. ratas, liberales y radicales, contri­
buyen a ivtorz.il los respectivos ejér­
citos y escuadras, con un afán y un 
ii" hacer ruiil>> que sorprenden por 
lo diabólico.

Mientras ¡os diplomático', realizan 
conferencias pro-paz, ios ministeos 
de guerra hacen votar por los parla 
montos, presupuestos monstruosos pa­
ra atender y perfeccionar los ejérci­
tos y armadas de guerra.

Jefes de alta graduación, recorren 
Europa estudiando, en los experimen­
tados circuios de las naciones que 
intervinieran en la última guerra, los 
procedimientos mas eficientes para 
lograr, en caso de lucha, el aniquila­
miento del enemigo.

Asi se ha dado el ca«o paradójico, 
al par que demostrativo de la desla- 
chatcz de los gobiernos. Je $ue lle ­
garan. mejor dicho deque retornaran 

América junto con 
que habían asistido a 
pro paz- ios m ilita- 

1 i.io a Europa en viaje

es patrimonio de las clases militares 
de la Argentina y Chile, naciones las 
cuales en vez de asim ilar al trabajo 
y a la industria a sus escasos pobla­
dores, los distraen en estúpidos e je r­
cicios militares obligatorios y degra 
dantos cu los que el criollo  agosta su 
ya débil voluntad para convertirse 
en el obediente soldado, en el autó­
mata ideal con que sueñan sus jefes 

soldado obediente, especie de ani­
mal cansado, de '-ostro inexpresivo e 
incoloro, de ojos de mirada blanda, 
dispuesta siempre a resbalar en el 
cuerpo del superior de arriba hacia 
ahajo, rindiendo el tributo de sumición 
tan grato a los que mandan como in- 
dispe usable a lajvida do los que deben 
obedecer.

Infeliz soldado, e l instinto le dijo 
que caído en el cuartel, en el aparato 
infernal llamado ejército, toda resis­
tencia era inútil, el aniquilamiento 
era inevitable: se sometió: el miedo 
y el deseo de v iv ir  lo sometieron. Su 
abyección fue un acto previo, la con- 
ccsión indispensable, sin la cual sus 
je lcs,— ; canallas ! 110 le permitirían 
v iv ir. * *•

Millones de estos infelices, muchos 
de- ellos sin vinculaciones, ni afectivas 
ni intelectivas con el resto de la so­
ciedad y casi todos faltos de una 
moral que les permitiera se hipócri. 
tas -en  sentido Nieizschi.mo de la- 
palabra.—practican, atentos a¡ grito 
del capitán, temblando a cada putiada 
del -argento, el ejercicio siniestro de 
l;ts armas, el arte horrible de matar 

La libre América—el continente es­
túpido. que digera Pió Baroja—se 
precipita así, por obra y gracia de 
¡os que gobiernan,—individuos casi 
todos, con psicología, en la que el 
caudillaje que los precedió, proyecta 
aún sus pasiones ancestrales y en la 
cual psicología la civilización solo 
irr.scicnde en lo que ésta ha produ­
cido como manifestaciones negativas; 
—tal ¡os perfeccionamientos militares 
—se precipita asi hacia un accidente 
de su historia tan terrib le  como ne­
cesario: una guerra en la que desa­
parezca junto con <1 caudillaje enca­
ramado hoy en el gobierno y  en las 
jefaturas m ilitares integrado por im ­
béciles, todos ellos con preteuciones 
de civilizados, la gentuza cuartelera 
■ •sa raza embilecida y embrutecida 
para la cual la disciplina es un pla­
cer y la obediencia una virtud y  de 
la que la humanidud, para la rea li­
zación de sus destinos no puede es­
perar tnas que una cosa: que desa­
parezca.

/  P. Martines'

o -  paiso» .

que 1

e-t.t

29 be]uliobe1900
Quizá muchos camaradas no 1 

cuerden y a otros le pase desaper. 
hida—como a nosotros, - i  una c 
constancia fortuita no nos lo recu. 
da—el significado histórico d 
fecha

N'o obstante, ella marca ene! alma 
naque del martirologio humano en 
lucha contra el autoritorismo guber­
namental y la violencia sistematizada, 
el epilogo a una era trágica y doloro­
so la vida del pueblo italiano.

oq años hace, entonces como hoy 
Italia clamaba bajo la férula salvaje 
de hordas desatadas contra la liber­
tad del pensamiento; la sangre pro 
letaria había regado las calzadas > 
las cálceles y los domicilios coa /"  
amontonaban en su seno a los iiom 
hres representativos del pueblo.

l 'n  ambiente gélido y opaco gra 
vitaba sobre los espíritus, y la fuerza 
brutal aherrojaba en exteriores de­
sesperados, toda la activa u tilid n -

de estudio. \  o n ina a-i que la mi--
nu tarde que tui pro-idente declaraba

-oí enemigo acérrimo
leído en c-i parlamento

de -u patria un mensaje ucl Poder Eje
cutivo. 'O lic .u rido diez millones para
perfeccionar la artillería a tre- neo

t ¡obie: n *s. p. .’.ni. o- v militares, co-
ríen parejo- eni -u loco alán arma-
moni ¡-la.

i in.■ vergüenza i El Brasil, teniendo
bosque- donde lodabía no ha pene-
trado d  ltombiv. poseyendo una in-
mensa »uperlic ie de tierra y una ve-

Las piernas de
Misfingiiefti

L a s  c h i c a s  d e l  B a - t a - c l á n ,  v a n  a 
a f r a n c e s a r  a  A m é r i c a .  M a d a m a  R a -  
c i i a i  c o n  s u s  t r a j e s  y  M i s t i n g u e t t i  
c o n  s u s  p i e r n a s  r e v o l u c i o n a n  l a s  
m o d a s ,  r e v o l u c i o n a n  e l  a r t e ,  r e v o ­
l u c i o n a n  a l  p ú b l i c o . . .  E s  u n a  d e  
a n d a r  s i n  r o p a s  q u e  n o s  v i e n e n  
e s c a l o f r í e s  o  lo  c o n t r a r i o . . .  L a s  
p i e r n a s  d e  M i n t i n g u e t t i ,  h o y  y a  
e s t á n  a s e g u r a d a s  e n  m u c h o s  m i l e s  
d e  f r a n c o s :  s u s  I s h i o s  l o s  e n t r e g a  
a  c u a l q u i e r  e s p e c a d o r  y  h a y  v i e ­
jo s  d e  g r a n d e s  c a l v a s  q u e  h a c e  
r a t o  ; e  b a b e a n .

L a  h e m b r i t a  d e l  b o n l e v a r d  t r i u n ­

f a  e n  e l  g r a n  c o l i s e o ,  m e j o r  d i c h o ,  
t r i u n f a u  s u s  « p i e r n a s  g l o r i o s a s »  
c o m o  d i c e n  lo s  c r o n i s t a s ,  t r i u n f a n  
s u s  v i c i o s  y  c o n t o r c i o n e s  m a c a b r a s  
d e  m a e s t r a  d e  r a m e r a s ;  s u  t r i u n f o  
e s  m á s  p r o n u n c i a d o  e n  u n  a m b i e n ­
t e  d e  v i c i o  y  d e  c o r r u p c i ó n  c o m o  
e l  d e  M o n t e v i d e o ;  e l  a l m a  d e l  c a ­
b a r e t ,  l a s  m e m o r i a s  d e l  M o a l i n ,  
l a s  h a z a ñ a s  d e  M o n t  M a t r e ,  r e p e r ­
c u t e n  e n  u n  s o l o  t o n o  v i v o .  Y  e l  
p ú b l i c o  l e s  a p l a u d e ,  l e s  e n c a s t i l l a  
e n  le  g l o r i a . . .

S i ,  s i ,  l a  h e m b r i t a  d e l  b o n l e v a r d  
t r i u n f a  e n  e l  g r a n  c o l i s e o .

Basta golpiar las piedritas, 
pa encender a ese yesquero

En la Argentina se votan IóO millo 
nes de pesos oro. para adquirir a r­
mamentos.

El Brasil invirtió  100 rail contos en 
la misma cantinela. -

Y Xorte América, por boca de Mr. 
Harjing . su presidente, ha dicho que 
mientras las demás naciones no se 
desarmen, ella se armará no más.

Entre tanto, a los pueblos de estas 
tres «bravas» naciones le pasará lo 
que pensó un publicista inglés, ha­
blando sobre la guerra: »Poned—de­
cía—unos perritos en una bolsa y  sa­
cudidle; los perros se morderán unos 
a otros y  a ninguno le acudirá la 
idea de morder la mano que los sa­
cude».

La guerra vendrá, sin duda, solo 
bastará un motivo, como allá en Eu­
ropa, aquel famoso atentado de De- 
ragevo . . .  Y por eso es que deci- 
mos: Basta golpiar las piedritas, pa 
encender a ese yesquero.

REGENERACION
ENRIQUE F. MAGÓN DETENIDO

C a s i  e l  m i s m o  d i a  q u e  r e c i b i m o s  
u n a  c i r c u l a r  d e l  c o m p a ñ e r o  F l o r e s  
M a g ó n  a n u n c i á n d o n o s  q u e  e n  b r e ­
v e  c o m e n z a r á  a  p u b l i c a r s e  n n e v a -  
m e n t e  « R e g e n e r a c i ó n » ,  e l  v a l i e n t e  
p a l a d í n  l i b e r t a r i o  b n e  t a n t o  c o m ­
b a t i ó  l a s  t i r a n í a s  p o r f i r i a n a s  e n  
a q u e l l a  r p o o a  d e  l u c h a s ,  d e s p o t i s ­
m o s  y  t u j b u l e u c i a s  e n  l a  t i e r r a  a z ­
t e c a ,  l e e m o s  e u  la  p r s n s a  d i a r i a  
q u e  n u e v a m e n t e  h a  s i d o  d e t e n i d o  
E n r i q u e  F l o r e s  M á g ó u  p o r  l a s  a u ­
t o r i d a d e s  m e x i c a n a s ,  a  c o n s o n a n ­
c i a  d e  u u a s  d e c l a r a c i o n e s  q u e  h i z o  
e u  n t i  u i s c u r s o  s o b r e  e l  e j é r c i t o  y  
e l  g o b i e r n o .

N i  n u  m o m e n t o  l a  b u r g u e s í a  
q u i e r e  d e j a r  l i b r e s  a  e s t o s  h o m ­
b r e s  a b n e g a d o s  q u e  l a b o r a n  y  s e  
s a c r i f i c a n  p o r  e l  b i e n e s t a r  d e  l o s  
h u m i l d e s ,  p o r  e s o  n i  u n  m o m e n t o  
s i q u i e r a  d e b e m o s  u o s o t r o s  e s t a r  
i n a c t i v o s  e  i n d i f e r e n t e s ,  s i n o  q u e  
e s  n e c e s a r i o  q u e  p r o t e s t e m o s  d e  
e s t o s  a t r o p e l l o s  y  p r e s t e m o s  a l  
q u e r i d o  c o m p a ñ e r o ,  a y e r  d e s p r e n ­
d i d o  d e  l a s  g a r r a s  y a n q u i s  y  h o y  
a m a r r a d o  p o r  lo s  g o b i e r n a n t e s  m e ­
x i c a n o s ,  t o d o  e l  a p o y o  q u e  c o m o  
p r o l e t a r i o s  d e b e m o s  p r e s t a r l e .

L o s  q u e  q u i e r a n  r e l a c i o n a r s e  
d e s d e  u n  p r i n c i p i o  c o n  ( R e g e n e ­
r a c i ó n * ,  d i r í j a n s e  a  E .  F l o r e s  M a ­
g ó n ,  A p a r t a d o  2 0 1 7 . M é x ic o  D .  F .

Licia
qu is

ión-que revienta en frutos e \ 
11,, oasi.mJa millones y  milio-

acotazndos 
110 servirán para otra 
efugio de ona negra- 
para satisfacción de 
con mentalidad f r i ­

abilidad rebajada por 
fuerza y por la holga­

zanería ambiente.
Y !.i misma infamia, el mismo culto 

a la ii;-rz>. c idéntico desprecio para 
1 iqueza- inexplotadas de América

011 botar ..1 
1 chagrout. que 

que para r 
a onv¡le» ida y

m: va v de - •

t e ñ T R O  R C B e n i3
$ábado 11 de /\gosto de 1923

<;it V N FUNCION Y CONFERENCIA 
organizada por la F. 0. R. U. 

a beneficio de las máquinas de su imprenta
en hi que hará uso de la palabra el compañero

Alberto Biancbi, DE «LA ANTORCHA» 
de Buenos Aires



Cq  d iv is io n  s in d ic a l
es un  fe n ó m e n o  lógico

F.n ¡a rev ista «Solidario», órgano 
do la S- Cosmopolita cíe Mozos, ha­
llamos un articulo, casi im parcial, 
titulado Unos y Otros», donde se 
comenta en tre o tras  co.-as. la divi- 
>ión existente en el c.unpo gremial.

E! articu lo  en cuestión no posee 
otro m érito  que el de parecer sincero 
V . l a u u l  a ello, querem os puntua 
. /  ru e -ira s  razone.- al par que 
darle al au tor una explicación, ya 
que no h i  podido hallarla, según 
dice. f n su- correría- de "unos a 
otros”. Verem os -> tenem os m as 
-uertc.

Comienza como e- natura l, el arti- 
v.uli-ta. lamentando la desunión del 
-r oleia! i J a  - n a lcan zar sus caú sa­
lo-. cor. e! . c la v an te  que "ninguno 

• r;- -11: car a conciencia la ñeco- 
d '-u m ó n ”. V ag rega  que 

.. .. v ,en otros casos de dictadu­
ra v no dictadura", nadie que fue 
ra -ensato encontrarla  en ello, sino 
en pericote criollo una m acana-.

Pue- fríen: nosotros pensam os que 
t -fti ican.i" la d ictadura, e -  una 
lundaincniali-im a causa, no p. :•> "ju- 
l in e a r  la necesidad de la desunión 
sino piira determinar con caracteres 
propio*. mi doble mol imiento obrei>
\ . ca/, en ¡as fila s  de! sindicalismo, 

L , necesidad*de ia desunión-- indi»
, ría vil e¡ te rreno  Sindical neg a­
r o n  del principio de unión, y censé 
c„entórnente, la negación del -indi- 
. .llam o' E -to  nos parece, en ¡a ac- 
m . dad. un absurdo. Contrariam ente, 
l i determ inación d e  un doblo m ovi­
miento sindical, es el índice leñóm e- 
meo Je  dos co rrien tes  ideológicas y 
mor.iles dentro  del am plio cam po del 
trabajo y de la lucha social. Deter­
minar esta* corrientes, darh carac- 
teres pr-pi">, \ ¡a necesaria amph 
tnd para su desarrollo, es lo que re-
r ........

Dé- ahí. ia rr.zón de existencia de
do- O' r.tra ic- obrera» y  tam bién, la
lucha de absorción e-n que am bas e»-
u n  enabarcada».

P.ir - • i é s l i lucha, éste  doble
movimiento s.ndic:Al » •nlógicos -  -
;Un. -on síntoma» que los t: -
re» ha n adquirido .-on.ciencia de su
voluntad y quieren encam inar su» 
destinos según »us propias d e te rm i­
naciones. Ei trab a jad o r hoy. cual­
quiera »ea su atim dad ideológica, se 
konsid'-ra capaz de orv#nur la socie­
dad hac a d erro tero s  fijos, v brega 
por la independencia necesaria para 
t i  desenvolvim iento de lo que cree 
piensa y siente justo 

Nosotros lo» anarquista-, damo» 
valor de consciencia a esa voluntad 
y la re-petam os, reclam ando a la 
ve. el respeto a nuestras  conviccio- 

v la ap e n ad  de acción. Aquellos 
, „C -  t-ntan atin idades hacia nuestros 
principios anárquicos, librem ente, vo- 

-.alariamente, vendrán a engrosar 
i . -  -ia- de la F O. R. U. aquello» 
que -it-ntan afinidades hacia otros 
ceterrn.nados sectores harán lo propio, 
v . .. . «.uai con su- m edios, con sus 
principios, c-.-n sus tác ticas en tab larán  

•q.-h . -..ic ai desde d istin tos puntos 
v».- \ -t.i- on tra ei régim en actual o 

. ue crean  conven tente, 
i . . .... luego, de term inará
•r.-.:;v;-r.:- r.te ia consciencia obrei a 

_--no: . qu enes tienen razón  y cual
en p u -r . dquier--

,u -.ón jo  un ten-/ 
-.1 t .r j e  o tempi „

In  or-a n . i z. ndo una

uni :. .1 un. -  sc- :
:• constatamos en lo- -.n.iic t-os i si-

de p .  .iine.es- 
:pre e-tariam -j- .vam ente. y - 

Jo  a ¡rede Jo:

. No es acaso, un fenómeno univer. 
salm ente observado ? ¿ E xiste región 
del mundo donde convivan dos co­
rrien tes ideológicas que la -división" 
no se haya plan teado* E! hecho, 
pues, es sintom ático y debem os e n ­
ca ra rlo  en su faz exacta  v científica, 
dejando de lado las razones sentí 
m entales y convencionales. E stas no 
hacen más que oscurecer el asunto y 
re trao n  un contingente valioso en la 
lucha social.

1 .1  asociación debe co locarse sobre 
base- de com prensión mutua y ho­
m ogeneidad ideológica, no en un con 
g lom erado hete rogéneo  de ideas y 
sentim ientos. La teo ría  M arxista de 
la asociación por afinidad de in te re ­
ses económicos: la lucha de clase - 
como resu ltado  exclusivo de intereses 
antagónicos, se ha decidido univer- 
»alm ente p o r.-u  fracaso. Los factores 
m orales e ideológicos adqu ieren  una 
vasta proporcionalidad y reclam an, 
con im perio inusitado en la ac tu ali­
dad. uu lugar p rom inente en las a c ­
ciones hum anas y  sociales. Es que 
los hom bres ya no son cosas, como 
podría suponerse en sus albores. Se 
han J in am izado en valores determ i­
nantes. por la consciencia y por i as 
ideas. Estas no se rigen  por la me 
cárnea de ia economía, sino que la 
m ecánica de la econom ía y los inte 
reses antagónicos tienden  a ser solu­
cionados según la consciencia Jesa- 
rralloda por ideas dom inantes.

l ’ara  nosotros, anarquistas _es el 
triunfo de nuestros conceptos sobre 
los dem as conceptos sociales. V nos 
com place constatarlos aunque sólo 
sea para que nuestros contrad ictores 
salgan  a la palestra.

I *n obrero  cuyo único deseo »inte- 
t za la adquisición -Je un m endrugo 
ccn el cual sac ia r su ham bre y aho­
rra r  unos pesitos para luego  trocarse 
de explotado en explotador de lo» 
dem as. nada o m uy poco, le- interesá 
que su sindicato «o orien te en cual­
quier sentido o e-n ninguno -on tal 
de satisfacer su deseo.

Pero, para aque llo - trabajadores 
que no buscan satisfacer el estóm.iáO 
a costa de su consciencia; p a ra  aqtte 
¡los que susten tan  una idealidad so ­
cial o política y tien en  la consciencia 
de su querer, es d e  prim ordial im­
portancia sab er cuales con lo- d e te r­
m inantes que guían  Ja organización 
a ia cual debe pe tten e cer y  hacia 
dónde se dirigen »u« esfuerzos Este 
obrero no e» un deierm m  ido por ei 
núm ero o por lo» * reglam entos: e» 
una determ inante propulsora y con la 
cual, inevitablem ente, chocarán lo» 
dem as que hallados en igualdad de 
condiciones, d ifieran  en tendencia 

Desde entonces, ei sindicato adquie 
re  valor social, sobrepujando en m u­
cho. a la sim ple "lucha de clases-i 
para prim ar como función esencial, 
la lucha social en todo» los órdenes y 
en donde, la elección  de los modos 
de proceder, darán  cm consecuencia 
l.t jucha ideológica. C om batir al pa­
trono es se r consecuente, pero  será 
necesario  tam bién, estab lecer * cómo" 
y - p ara  que". Ya hemos afirm ado 
que el resultado de esta  elección será 
ia que dieron en  llam ar división.

Las organizaciones, opinamos de­
fren s e r  una prolongación del indivi­
duo. nu una jaula que im pida -u libre 
desenvolvim iento. Si el sindicato ha 
de m pedir al obre ro  m anife»tar-e 
• orno hom bre pensante, com o ser 
ideológico sustrayéndo le el valor de 
-u personalidad  m oral, éste ser.i un 
nuevo modo de esc lav itud  social, será 
l.t «dictadura sindical», jam a- el velú-
u.o de liberación q ie  le conduzca a 

un í sociedad de libre» y de iguale--.
N'o basta por lo dem ás -que todo- 

tienden al m ism o í:r. es necesario  
tam bién, estab lecer de m anera in. 
comundible. io» m edios y proced i­
mientos para conseguirlo . No e-tamo» 

acuerdo  con el princip io ioyolesco  
d. -el ím justifica ¡os m edies". Pen- 
-.tino- por el contrario , que es en lo- 
m edios - donde rad ica el e r ro r o la ' 

bondad c • ría. Sin ( ont i q 
los m edios -on  los que hacen fac­
tible y realizable el fm 

E- cr. ¡o- procedim ientos p ara  con-, 
- e r  un determ inado fin. en  donde! 
se"* d fercncian y com plem entan las 
l i- rn ta -  tenden. i mas o menos ¿o

cíales: Un socialista, por ejemplo, 
busca el bien social por m edio de la 
acción pacífica y por el parlam ento, 
excluyendo toda violencia que repu ta 
contraproducente, en tanto que nn 
católico desea el m ism o bien, pero 
c ree  conseguirlo  con la resignación 
y el am or a Dios . . : un p a rtid a rio  
de la "d ictadura"  opina que la em an­
cipación de los traba jadores  sera obra 
de un gobierno  m as o m enos tirano, 
m ientras un anarqu ista  afirm a que 
la libertad  sólo se rá  conquistada con 
«1 ejercicio  de la libertad , por la a c ­
ción propia de los traba jadores  y en 
virtud a una c la ra  consciencia de lo 
que se de-ea.

A sí como se dice que «1 ca ra c te re s  
el hom bre, podem os decir que « I p ro ­
cedim iento es c-l fin. En efecto: un s in ­
dicato orien tado  por principios dictato 
ríale» donde prim a un concepto de d e ­
pendencia, donde ios actos d é la  m ayo­
ría  deben se r dete rm inados, re g is tra ­
dos y regim entado» por una ínfima 
m inoría de -seleccionados". Jo  “d i­
rec to res ". o de "d ictadores - (e l nom ­
bre  no hace al c a so )  puédese afirm ar 
que -u  •-fin" e» c rea r un rebaño  de 
obediente, de se re s  sin voluntad, de 
ad a p tad o s autóm atas, pero  jam ás de 
hom bres libres, capacitados p a ra  pen­
sar y  p ro ced er p o r propia voluntad. 
Se com prende un hom bre lib re no 
acep ta  el autom atism o, se rebela e 
im pele a la rebelión: no ad m ite  la 
im posición agena, ni puede re s ig n a r­
se a que los deinas la rec iban  de él 
y éste  hom bre rep resen ta  un peligro 
al cual debe expulsarse, o se asfixia 
en ese am biente y debe- ir-e.

•; De qué manera, pues, un m ovimien. 
to sind icalista cuyos procedim ientos 
rc-ponden al principio de la "d ictadu­
ra" podrá encam inarse hacia la liber­
tad  »i im posibilita el ejercicio  de la 
m ism a ?

{ Cómo »e podrá, por o tro  lado, 
conciliar en un organism o, sem ejante» 
incom patibilidades, de modo que no 
se ,'produzca el choque e im pida la 
convivencia de elementos tan hetero ­
géneos

E sto  es lo que no quiere entenderse, 
y -m em bargo, al g rado  en que hemo» 
llegado que cada trab a jad o r lucha 
conscientem ente y  tiene una persona­
lidad ideológica definida por una u 
o tra  tendencia, e» imposible torm ar 
e-as  am algam as obrera-, privativa» 
del pedazo de pan

tüK

Palabras de Un
honrjbr? libre

. . Se irguió el patíbulo en lo» 
hom bros de lo» sacerdo tes de la re ­
ligión estata l, y la verdad, fué c o n ­
denada. y condenaron la verdad , 
y pre tendieron  degollar la v e rd a d ’...

P ueril ilusión . . .
— .On. la mujer incansable, que han 

deseado v io lar todos los déspota»!.
Y nunca la han violado, y nunca 

la violarán!—
La verd ad  no m uere. A p lastada a l­

gunas veces po r los tacones bárbaros 
de los A tilas m odernos, surge con 
m ayores brío» en donde m enos se 
p iensa.

M atar a un hom bre que dice la 
verdad, no es m ata r la verdad. P o r­
que de la cabeza que > ac- al golpe
del hacha del vc-tdugo. ten •leerá Ella.
rejuvenecida, com«- A v • Fénix de
Pi fábula, apuntando . ••!: c  
cabeza del tirano.

No. La verdad r. ■ mu. :■
Cristo fué lió Vado .. ... . ;uz: pero

;.t verdad descendí-• dcá m.n i ero ni .i»
altiva y desafiante que irnuca, para
reencarnarse dc-»pu. - - > óci .te-.
Galileo. Colón, lh un " D 
rre r y mucho» má- 

La verdad tío m u rr

.mión. Fe-

De-Je la tribuna p .¡ on
han dicho:

D E M E N T E ’ 
-Soy loco- . .
Desafío a los «en «d-.-i 

prueben:
a que me

—Que c-l parl.iment.ii.sr 
felicidad de los ¡nJ»v

n«j hace la

—Que c-l E-tado . - ■ .-m 
i-, Libertad.

p.at; con

> —Que la propiedad e- ji
-Q u e  la educaccúi 

o.entifica.
;:_u.».-.

i Que '  »alariad 
( -producto de -u trabajo.
| ¡  —Que la» idea- actúale 

nittvas, y
* * 1 '

9  —Que la* re \o »on amina

AL PROLETARIADO
¡ A L E R T A !

No queriendo descender al bajo terreno del personalismo, que 
solo se presta a rebajar la personalidad humana advertimos a nnestros 
lectores, que en lo sucesivo no tendremos en cuenta para nada, a los 
efectos de la propaganda de nuestras ideas, los insultos que se nos 
dirijan por parte de los autoritarios, incluso, como es lógico, los co 
munistas y los pseudos anarquistas partidarios de la dictadura proletaria-

Discutiremos, eso si, y criticaremos sus conceptos autoritarios 
siempre, que los expongan, oponiendo a ellos nuestras ideas anarquistas.

Para defendernos de sus ataques jamás hemos de recurrir a las 
armas innobles de la difamación y la calumnia.

Mantenemos contra comunistas y pseudos anarquistas (dictadores) 
nuestra acusación y los señalamos ante el pueblo como enemigos de 
la libertad humana, ya que su doctrina no es otra cosa que la conti­
nuación de la doctrina autoritaria de los actuales tiranos.

A sus acusaciones calumniosas contestaremos con nuestros he­
chos que podrán ser juzgados por todos.

Resumiendo, pues, a las ideas, opondremos ideas, a los insultos, 
contestaremos con verdades que han de ser más eficaces que las 
palabras más ofensivas, y si se  nos ataca tengan por seguro 
que sabremos defender nuestra integridad física, igual que defendemos 
nuestro ideal.

Esta es para todos nuestra ultima palabra.
La Redacción

turóle».
Si logran  convencerm e, me liaré 

el m ás a rdo roso  defensor del ré g i­
m en capita lista , pero m ien tras este  
caso  no se  produzca, segu iré siendo 
el loco de siem pre, fuertem ente ab ra­
zado a la utopía anárquica.

D em o»tradm e algo , defenso res de 
la» patria s em porcadas. '

P robadm e algo.
Yo escucno vuestras  argum enta- 

cionc» . . •

Cada H om bre es  una V erdad , y 
nadie tiene la V erdad  definitiva.

P or e»o todos los hom bres deben 
m an ifesta r la V erdad  que sien ten . 
Chile. l'CM

Ialio Xai arrcte

Desde España
D e l  a n a r q u i s m o  n u e v o :  A s p e c ­
t o s  i n t e r e s a n t e s .  — ¡ C ó m o  c a m ­
b i a n  l o s  h o m b r e s !  - M o v i m i e n t o  

O b r e r o .

Compañero» del^cuerpo de redac­
ción de <T rabajo- v denvá< am igos.

.Salud!
D esde hace una tem porada vengo 

recib iendo vuestro portavoz «T r a ­
b a jo - y el del S indicato Unico del 
A utom óvil, denom inado «Hacia i.a 
L ibertad ; los cuales leo  detenida 
m ente, a la vez que los hago  leer a 
tan tos  am igos como me c» posible.

De su lec tu ra  saco  la consecuencia 
de que en esa de M ontevideo, al 
igual que en Buenos A ires , habéis 
sido víctim as de la co rrien te modeniii 
de nuevas (? ideas, tác ticas y  p ro ce­
dim ientos que desde un tiom po a esta 
p arte  van d ivulgando por ahf cuatro  
lumbreras del sindicalism o y  a n a r­
quismo m oderno, sin consegu ir o t ia  
finalidad que la de to ca r el ridículo 
y sem brar el confusionism o en  el 
seno de las organizaciones o b re ras  y 
en  los ag rupam ien tos de hom bres 
que sin m ixtura de ninguna clase p ro ­
pagan  y d ivulgan la ra íz  m adre del 
ideal denom inado A narquía.

Aquí tam bién los hem os ten ido , m e­
jo r dicho, lo» tenem os, y o jalá que 
nunca los hubiésem os conocido.

Pue» desde que funcionan e»to» 
modernos filósofo», todo está d esv ir­
tuado. m istificado, corrom pido y d es­
orientado.

En una palabra: desde el día que 
-■ pusieron en p rá c ticas  la» nuevas 
m odalidades, tác ticas y p rocedim ien­
to». que no ex iste  paz ui tranquilidad, 
lo» hom bres de generoso» han pasado 
a se r egoístas, y  en vez de dedicar 
»u» esfuerzo» en  persuadir y conven­
cer se dedican a im poner su m i n i o  
p o r m ediación de la violencia, cuando 
nú el crim en y asesinato .

En una palabra: an tes siem pre h a ­
bía una legión de hom bres an a rq u is­
ta» dispuestos a toda clase de sac ri­
ficio». d ispuestos a defender en  todo 
m om ento la idea y se rv ir  de faro» 
luminoso» para o rien ta l a las masa» 
ignorantes e inconscientes.

Más hoy salvo honrosas excepvio. 
ne». solo se habla de guapo» que a 
expensa» de la» nuevas modalidade». 
\ iven com o prlrc ipe« . envuelto» en 
la charca del vicio y la corrupción, 
actuando como unos perfec tos dicta - 

,dore». sin o tra m oral que su volun­

tad, la cual es im puesta p o r la p is­
tola asesina, en vez de razonar como 
los hom bres d ignos y  capacitados.

En resum en: lia desaparecido  la 
esencia del ideal para dar paso a la 
m aterialidad.

H an desaparecido  los hom bres para 
d a r paso  á las fieras.

E sta  es la verdadera rea lid ad  de 
la situación  actual.

En ésta de B arcelona ex isten  dos 
g rav ísim os conflictos o b re ros, el uno 
es el de los ladrilleros, que desde 
h a ic  mucho tiem po están  en huelga, 
y el otro es  la huelga de transporte»  
que data del dos de Mayo.

La razón está  de p arte  de los o b re­
ros en lucha y en honor a la verdad , 
éstos llevan  l i lucha bastan te  bien, 
esgrim iendo una sólida organización, 
una g ran  seren idad  y  co rduras, y so ­
b re  todo  una g ran  constancia y fir­
meza.

Como consecuencia de ello las ba­
su ra s  están  infevtando el am biente, 
con sus enorm es m ontones, tirados 
po r el a rroyo .

La au to ridad  m unicipal, gubernati 
va y diputación-, so cuida do sacar 
la basura con la ayuda de unos cuan­
tos carneros voluntarios y los so lda­
do», policías y  guard ia civil.

De m om ento no se vislum bra forma 
d e  a rreg lo , pero  es  fácil que so b re ­
venga una debacle y por ende una 
nueva represión. Os iré  m andando 
deta lles de todo lo que vaya o cu rrien ­
do y  sea de in terés.

En mi nom bre daré is  un fraternal 
abrazo  a todos, conoc idos'y  no cono­
cidos, con tal de que sean  buenos lu ­
chadores y de un m odo p a rtic u la r a 
los que su iren  prisión y  e s tán  p e r­
seguido».

V uestros y de la causa de lo» o p ri­
midos:

. Toldero

Compañero
Concurra a lrt eran ve­

lada y conferencia que rea­
liza la F O. R l \  en el 
Teatro Allieuiz. ei 11 de 
Asosto.

Filosofía de Sócrates
U n h o m b re  a rm a d o  p a sa  c o rr ie n ­

do  a n te  S ó c ra te s  gp p e rsecu c ió n  
d e  o tro  h o m b re  q u e  a n te s  v u e la  
q u e  corre.

— D e té n g a lo , d e té n g a lo ,—le g r i ta  
al sab io . E l filósofo no  se  m ueve.

— E s tá  « o rd o ?  ¿ N o  h a  pod ido  
c e rra r  el p aso  a l a se sin o ?

¿ Y  q u é  e n tie n d e  V d. p o r  a s e s i­
n o ? —le  p re g u n ta  S ó cra te s .

— .V a y a  u n a  p r e g u n ta !—dice  el 
a rm a d o  —P u es  asesin o  es  un  h o m ­
bre  q u e  m a ta

—¿ U n  c a rn ice ro  e n to n c e s?
— ; V iejo  es tú p id o . U n  h o m b re  

q u e  m a ta  a o tro  ho m b re .
— ¡Alt. sí! ¿ U n  g u e r re r o ?

; B estia! U n h o m b re  q u e  m a ta  
a otr<’ h o m b re  en  t ie m p o  d e  paz.

— ¡V araos! ¿ U n  v e r d u g o ?
— ¡Vamos! U n  h o m b re  q u e  m a ta  

en  el p ro p io  dom icilio .
— C om prend ido . ¿ U n  m é d ic o ?
— L o s d em o n io s  te  lleven , ¡viejo 

idiota!



• L E T R A S  *

A LFO N SIN A  STO RN I

¿ Q u e  d i r í e t ?
¿Q ué diría la gente, recortada y uacía, 
si en un día fortuito, por extra fantasía, 
rr.e tiñera el cabello de plateado y uioleta, 
usara peplo griego, cambiara la peineta 
por cintillo de flores; miosotis o jazmines, 
cantara por las calles al compás de uiolines, 
o dijera mis uersos recorriendo las plazas 
libertando mis gustos de uulgares mordazas ?

¿Iría n  a mirarme cubriendo las aceras?
¿(Tle quemarían como quemaron hechiceras? 
Cam panas tocarían para llamar a misa.'

En uerdad que pensarlo me da un poco de risa.

M AGD A DON ATO

fllrnárg?n del feminismo
L'X CIENTO

Era una burguesita honesta.
Su educación práctica había sido 

rudim entaria, ¿para qué estudiar cosas 
que no habían de servirle nunca; Por­
que indudablem ente Dios, en su m ise­
ricordia infinita, le ahorraría siempre 
la vergüenza de tener que ganarse la 
vida, concediéndole primero un padre, 
luego un marido, que trabajasen para 
ella.

Su cultura ideal no es nula, ni m u­
cho menos, todas las noches, m ientras 
que su maride, hombre prosaico, se 
iba al café a reform ar la política espa 
ñola y mundial con sus amigóles, ella 
saboreaba con fruición el folletín /;7 
Liberal que tenía apartado desde por

Su corazón era amablemente bon­
dadoso. Cuando veía a una obrera 
trabajando para ganar un pobie jornal, 
suspiraba ¡Pobr-cilla '« Y si se ente 
raba de que algún m arido maltrataba 
a su mujer y derrochaba su dinero sin 
que la esposa tuviese medio humano 
de libertarse, exclamaba con sincera 
indignación: «¡Habrá sirvergiienzas!»

Un día, en casa de una amiga, co­
noció a una señorita que escribía en 
los periódicos y había ya dado una 
conferencia en el Ateneo y otra en la 
Academia de Jurisprudencia. Aquel 
día nuestra burguesita se sentia neu­
rasténica y exhaló en voz alta quejas 
amargas, porque sus chicos destroza 
ban demasiado calzado y  las criadas 
«no paraban» en su casa. Entonces, la 
señorita escritora tuvo una idea genial.

—Ya veo—le d ijo—lo que le está 
haciendo falta a usted: un ideal.

Y prosiguió:
— La voy a presentar a usted en Hin 

cenáculo de mujeres superiores donde 
su espíritu se enaltecerá y su dignidad 
tom ará conciencia de sí misma.

Ella enarcó las cejas y la señorita 
escritora concluyó solemnemente.

—Ya usted a venir conmigo a la 
Junta que hoy celebra la «Agrupación 
de Fem inistas de E spaña- a la que 
pertenezco.

—¡Una junta! . . . ¡Feministas! . . . — 
exclamó ella.— Ave María Purísima! 
.Qué quiere usted que haga yo en 
esos sitios1 ¡Si yo no entiendo de po­
lítica!

I.a señorita escritora le explicó que 
la política no es el objeto único del 
feminismo.

-  Pero es que tampoco entiendo de 
o tras cosas. Se van a reir de mí.

Esta vez, la señorita escritora sonrió 
asegurándole que tenía del feminismo 
español un concepto muy erróneo, y 
que aquí para formar paite de una 
agrupación, y aun para presidirla, no 
es preciso entender de nada.

Y se la llevó, un tan to  temerosa to­
davía de lo que iría a ocurrir.

No se rieron de ella, al contrario. 
«¡Una más!», pensaron todas con ale­
gría. y felicitaron a la señorita escri­
tora y le otorgaron un voto de gracia 
por su celo propagandista.

En la segunda Junta, nuestra hones­
ta burguesita sabía» ya decir muy co­

rrectamente: «Pido la palabia . Fu la 
tercera fué nom brada vocal.

Una transformación pi ofu li­Ja. ex lili­
ordinaria, se operó en to:nces en ella

Empezó por adquirir eonc ieneia de
su dignidad, y tal era su \•ergüenza
por verse m antenida po i- un
como una mujerzuele. qi le exagió a mi

tuarido le diese el dineiro de•1 mes en
un sobre cerrad--.

Su espír ítu se enaltecí ó de tal modo
que llegó a descubrir en el f-dletin de
/; /  Libera/ profundidades filosóficas 
que nunca había sospechado hasta 
entonces.

Y su sentido prá ?tico de la vida se 
agudizó hasta el extremo de que, llena
de convicción ale que una muchacha
debe saber ganarse la vida, obligó a
sus hijas a aprender a escribir a má-
»juina, aun a pesar de que no sabían
ortografía.

I’ero tod<i esto no ei a nada; lo ver
daderam ente grande fué la cultura fe 
ininista que llegó a adquirir, aplicán­
dola con pasmosa grandeza a todos 
b>s casos de la \ ida. por ejemplo, ante 
la obrerita tísica, hoy frunce el en tre­
cejo y dice. - Problema de la igualdad 
de salarios -. Ante la mujei maltratada 
y arruinada por su consorte, declara 
sin vacilar. «Problema de la reforma 
del código civil). Al pasar por algunas 
calles mal frecuentadas, no se le olvida 
nunca hacer esta reflexión: Problema 
de la abolición de la prostitución re­
g lam en tadas Y un dia que una anti- 

• gua criada suya fué a visitarla llo ran­
do y con un hijo en brazos, ella m is­
ma realizó gestiones para hacer ingre 
sar a la criatura en la Inclusa, no sin 
declarar previamente: «Problema de la 
indagación de la paternidad*.

Como ustedes comprenderán, todo 
esto no podía quedar en el terreno de 
lo inm aterial. Hoy la burguesita ho­
nesta eseribe artículos y da conferen­
cias como la que más, y tengo enten 
dido que lia fundado seis o siete ag ru ­
paciones im portantísim as, en cuyos 
estatutos figura la enumeración con­
cienzuda de todos los problemas m en­
cionados y algunos más también.

Pero no hay que creer que nuestra 
burguesita puede incurrir en la equi­
vocación lam entable de sus hermanas, 
las mujeres de los países que preten­
den tener el prurito del otunijewinis- 
m,i. Ni muellísimo menos!

Esas mujeres, al hacer campañas de 
conferencias, artículos y agrupaciones, 
tienen siempre, y no lo ocultan, una 
finalidad compleja y relativam ente le­
jana. A veces la consiguen; pero. ry 
si no la consiguen: Entonces, después 
de toda clase de dudas y zozobras, 
sobreviene el fracaso. En una palabra, 
no tienen el sentido del ridiculo.

A nuestra burguesita no le agrada 
edificar en el aire, ni meterse en ca 
misa de once varas: su sentido prác­
tico está sutilm ente matizado por un 
latinism o cauto y sabio; sabe limitar 
sus ambiciones. Así; por ejemplo, al 
fundar una asociación lo lia ce con el 
ideal exclusivo de fundar algo, si es­
cribe un articulo no tiene más objeto 
que el de llenar papel, y cuando da 
una conferencia, sil única finalidad es 
hablar.

Las ventajas de este nstem a saltan 
a la vista, la principal es, que el éxi'.o 
de la empresa, c onsistiendo en la em ­

presa misma, está, asegurado de ante­
mano. La segunda es que, como el 
público conoce a nuestra burguesita a 
fondo, porque ve en ella su viva iiná 
gen, no puede salir nunca defraudado 
en una esperanza que ui siquiera tiene 
el mal gusto de concebir; por lo tanto, 
el fracaso es imposible y el ridículo 
infaliblemente evitado.

Además de sus lransf.irma.-ios.es, 
m u s tia  burguesita honesta sabe ser

l a mujer de hoy lia dado en inane

«lina sob.e las llagas de la sociedad 
que la m  L a. .-on la solicitud de una 
»«••"be cuidando a -ti hijo enfermo. 
Xiieslia hm giiesita no puede perma­
nece! crinada de brazos cuando otras 
trabaj m; no puede ser menos que las

Cuando hablaba del pasado, y en 
particular de Torgueuiev. era de im­
prem í belleza lo que decía. Si se re 
feiia a Fet, era siempre con una son- 
risa de bondad «pie acompañaba a a l­
guna observación divertida; si aludía 
a Xekiassnv, era cou frialdad y escep- 
lici.iim. I* r«> trababa a t idos los es 
oiiloies como si fueran sus hijos, y 
.'cuno si él. su padre, conociese todos 
sus defectos.

-ra costumbre suya enumerar los 
defectos an tes que los méritos, y cada 
vez que criticaba a jjno de ellos me 
parecía hacer caridad a sus oyentes; 
tan de pobres era la impresión que a 
su lado causaban. En esos momentos, 
al escucharle, se sentía desasosiega. \ 
había que bajar los ojos... parecía ha

Un dia. con argumentos contundentes 
sontenia que G. V. Uspensky. escribía en 
la lengua que s.* habla en Tula, y que 
además no tenia ningún talento .Algún 
tiempo después le oí que decía a.Cheiov. 
lia blando del mismo Uspensky: < ¡Que 
escritor!» Por la fuerza de su sinceri 
dad recuerda a Dostoiewski, solo que 
Dostoiewski se mezclaba en política, y 
no estaba cu absoluto desprovisto de 
coquetería, m ientras que Uspensky es 
más sencillo y más sincero. Si hubiera 
creído en Dios, hubiera sido un seo-

cu la lengua de Tula, y que no tenia 
ningún talento;

Frunció las espesas cejas, cargando 
las sobre los ojos, y dijo «Escribía 
mal .Qué lengua em plea' Hay en él 
más signos de puntuación que pala 
liras. F,1 talento es el amor .. Quien 
ama úeue talento. Fíjese usted en los 
enamorados: todos tieneu talento».

Cuando hablaba de Dostoiewski, lo 
hacia de mala gana, y forzado, como 
si quisiera disfra ar su pensamiento, o 
comprimirlo: «Hubiera debido iniciar­
se en la doctrina de Cónfucio, o en 
la de los Buddhas. eso le hubiera cal 
mado. Es la cosa capital que todo el 
mundo tendría que conocer. Era un 
hombre de ca ire  rebelde. Cuando se 
enfadaba le salían bultos en el cráneo 
y movía las orejas. Tenia una gran 
riqueza de sentimiento, pero no de 
pensamiento,. Había aprendido a pen
sar en la escuela de los fourieristas.
de los butashevich. y otros, y después
los odió te-da su vida, Era desconfiado
sin razón. ambicioso, y tomaba todo
a pecho. 1vs extraño que se le lea tan-
to. No coinprendo el por -pié. Todo en
él es trabajoso e inútil, pues l-'d-n
esos. Idiol , Adolescente, Raskolnik -v
y los dem ás, no son seres reales. La
realidad è:S mucho mas simple, y se
comprend e más fácilmente. Es una
lástima <¡i,te la> gentes no lean a I.-es-
k-v . .Est e es lili escritor de vera*!
.Lo ha leido usted;

- S i .  y me gusta sobre todo por la
lengua que empiea.

— Poseí a el idioma maravillosameu-
te. Es rat■o que le guste a usted, pues
usted en cierto m-ido no es ruso. Su
pensar de usted no es ruso, ¿No se
enfadaiá usted porque le diga esto.-
Sov un a n.iano. y acaso por eso no
pueda comprender la literatura mo-
denla. p<■ro creo -pie liada de eso es
ruso. Se empiezan a escribir versos de
una extr;iña clase. No se lo que son
e‘os poei lias, ni I" que quieren decir.

ender poesía hay que ir a
Push MI n v .» Tiutchev. usted, en eam-
lio . dijei dirigiéndose a Cliejov, es
ruso. si. muy ruso .

Y s-.iii leudo afectuosamente le puso

demás. Ella también tiene su hijo en 
ferino, y tam bién sabe ser madre.

Pero ha comprendido que el prac­
ticar curas personalmente sería eno. 
joso para ella y acaso arriesgado para 
la salud del paciente. Entonces ha re­
producido al niño eiifermo por medio 
de una muñeca perfeccionada. El efec­
to es el mismo; los cuidados también. 
I.a ilusión es completa para todos, y 
hasta para ella misma.

'•sta ingenua superchería, esta dis­
tracción inocente, no egrau, claro está, 
al niño enfermo, pero tampoco ag ra­
van su estado; es ésta una ventaja 
que nunca se le agradecerá bastante 
y de la que no todos los médicos son 
capaces.

Sigamos jugando a las muñecas.

Kr« i fr ik is  nr. T o is t o i

la mano en el hombro, m ientras que 
Cliejov, turbado, empezó a balbucear 
algo sobre su bungalow» y los tár 
taros.

Tenía un gran  am or por Cliejov. 
Cuando le m iraba se enternecía, y sus 
ojos parecían acai iciar el rostro de 
Antón Pavlovítcli. Un dia que Antón 
Pavlovitch cam inaba por la pradera 
con Alexandre Lovvna, Tolstoi, que se­
guía enfermo y estaba sentado en la 
terraza, ex.-lamó arrsnque de
todo su ser: • Qué heno es' ¡Qué m a­
ravilla de hombre! ,Y tan modesto y 
sereno como una muchacha! Observe 
su porte, y vea si no es el de una 
muchacha! ¡Ese hom bre es sencilla­
mente un prodigic!»

Un dia, en la penumbra, entornados 
los ojos y moviendo las cejas, leía una 
variante de la escena del «P ldre Ser­
gio», cuando la mujer va a la ermita 
a seducirle. La leyó desde el principio 
hasta el fin, y después que la hubo 
leído dijo, cerrando los ojos «Ha es­
crito esto muy bien el viejo, muy 
bien».

Expresó con tan  sorprendente senci­
llez el placer que le causó la escena 
que acababa de leer, con tal acento 
vle sinceridad, que jam ás olvidaré mi 
alegría de aquel momento, una ale­
gría que no se cómo referirla, pero 
que no pude dom inar más que hacien 
do un gran esfuerzo Mi corazón se 
detuvo un instante, y todas las cosas 
que me rodeaban me parecieron an i­
marse j- brillar con nuevo resplandor.

Hay que haberle oído hablar para 
comprender la extraordinaria e indefi­
nible belleza de su lenguaje. En cierto 
modo era éste incorrecto, repetía la 
misma palabra, y lo saturaba de sim ­
plicidad aldeana. Pero el efecto que 
producía su discurso no era debido 
solo a la entonación que ponía, y a la 
expresión cou que lo acompañaba, 
pero al movimiento de los ojos, y a 
su fulgor, los ojos más expresivos que 
yo jam ás vi. en sus dos ojos poseía 
mil León Nicolaievitch.

L î  reuolüçiôn en marcha

l ’ara mucho>*> hombre s C1 estallido
i r  voi ucionarui se anunc i ar: i con boni-
bus y cohetes . toques d-• si rena y r e ­
pique de cam panas, v mi entras asi
no >ucr d a .  do rm irán el sue ño de los
jUstO>. osper.nulo del lilis mo modo
que lo> w y e ■ntes en un 1 »iOs esperan
el lila del jui ció final.

Los hecho- históricos; no« dormios-
tian  bien a kts claras qu.- desde el
año 1' '14 t‘ti que estaiHd la guerra
curop; ic no ha sido po-mW-e aún res-
tableee r  la p;iz. Si nos entrevistam os
con algún italiano recién venido nos 
dice que después de firm ar la paz. 
no fué posible a ningún italiano hon- 
rrad o  v iv ir tranquilam ente, lo cual 
nos com prueba ju e  la revolución es ­
tá en m archa y el que hasta hoy ocu­
pa las posiciones m ás ventajosas es 
el revolucionario Mussolini.

Si es la to rquem adesca España, 
todo se desa rro lla  a las mil m ara v i­
lla-. E stam os en paz nos dicen, y los 
cam pos del Ril son un verdadero  
cem enterio  de jóvenes soldados. y en 
las ca rre tera s  de la peninsula se ase- 
-;nan lo- trabajadores. Barcelona cucn. 
ta con b'.uOu obreros en huelga; en 
Bilbao cayó un capitalista y en / a- 
ragosa un C ardenal y la reacción se 
extiende en toda-) partes.

Francia , la triunfadora Francia, 
país de la libertad , igualdad y  fra­
ternidad, astan  sufriendo condenas 
Bertón, y Cotín a m as de una suma 
grande de anarqu istas que se hospe­
dan en las c,árcjles. La paz es un 
mito; el ejército  esta  movilizado* 
parte de éste ocupa el R urh, la gripe 
facista se hace sentir.

En la gran China los bandidos, que 
no se cuales son m ás bandidos, si 
son los legalizados o los que es tán  fue­
ra  de la ley, van en contra de los capi • 
talistas y ponen a ra y a  a los ejércitos 
del gobierno y se libran muchos com ­
bates en tre  am bos.'-Estam os en paz". 
Si es en A lem ania se cuecen habas 
que os un contento. En Bulgaria, en 
plena revolución. Turquía y Grecia 
no se entienden m as que a tiros, en 
A ustria  ya hace tiem po que es difi- 
i il ser austríaco  y  m orir en la cama. 
En Eortugal se está  jugando al toma 
y te daré. En el E araguay y en ej 
Brasil, siguen razonando con los fu­
siles. En los Estados Unidos de N or­
te Am érica están  llenas las cárceles 
Sacro  y  Yanzetti, son sus victim as 
En Rusia, en la comunista Rusia, 
sentencian a m uerte por centenares 
En el Uruguay, el Lo de Mayo, carga 
la policía y resu lta  el m anifestante 
S :ilandre muerto, caso és te  qué oca- 
-iona un paro  general, declarado  por 
la F. O. R. U. Esta y la A. A. I. em ­
prenden una cam paña pro libertad 
del com pañero S ilveyra lo cual ac a ­
rrea  otro paro general. A ra iz de 
este ú ltim o es  asesinado  el obrero  
Nasolino, por el burgués Giorclo, 
después de haber traba jado  15 años 
en la casa. Un gerente se las entiende 
a balazos contra un diputado com u­
nista este último es herido y trasla 
dado al hospital, “lugar sagrado" y 
allí se  aten ta de nuevó contra su 
vida, y viva la armonía: En la A r ­
gentina todo va a pedir de boca, s o ­
lo algún detalle, en Santa Cruz, en 
la R itagonia son asesinados 1 .20Q 
trabajadores, despees de haberles 
hecho cavar sus fosas. A consecuen 
cia de eso el teniente coronel Varela 
jefe de los soldados de la patria , es 
ajusticiado por el héroe Kurt W ilckens 
en defensa de los hijos de In misma 
A rgentina, m uertos en la forma mas 
vergonzosa. E ste se ganó las sim pa­
tías del pueblo obrero, y  los jueces 
en vista que condenarlo a su gusto 
era un peligro, recurren  al presidente 
de la liga patriótica, señor Caries y 
es te  hace asesina r a K urt, cuando 
estaba durm iendo por interm edio de 
un guard ia cárcel.

A hora pueblo,} espera el toque de 
sirena, el repique de cam panas, los 
cohetes y  las bombas, p ara  que anun­
cien el día de la revolución

Tarsio.

Cos lib ro s
El libro es alim ento del cerebro, 

tan necesario  al h o m b re -y  tan im ­
prescindible—como el mismísimo 
elem ento destinado a n u trir el cuer­
po. Concepto que Dantón definía en 
esta  forma; «Después del pan, la edu­
cación es la prim era necesidad del 
pueblo*.

Nosotros, en  cam bio, afirmamos: 
«Conjuntamente con el pan, la ed u ­
cación es necesidad prim ordial del 
hombre: es ineludible necesidad de
la V ida misma».

Es porque com prendem os cuanto 
vale la educación y la cultura, que 
sostenem os la necesidad del libro 
como inseparable com pañero del 
hom bre, con objeto de ac recen tar y 
com plem entar su educación y su cu l­
tura, a fin de hacerlo  m ás apto en la 
com prensión de los problem as huma 
no>; en la percepción de la belleza, 
desde las bellezas n atu ra les  hasta 
las creadas po r la mano del hom bre, 
o sean las obras de arte ; en el e s tu ­
dio, el examen y el análisis de la 
ciencia y sus m últiples e inu incados 
problem as—m isterios, p a ra  los profa­
n o s - y  la p rogresiva solución de 
ellos y  el aum ento de sus conoci­
mientos; en  la in terpretación  de la 
filosofía y sus d iversas  escuelas y 
tendencias, asi com o a su vez, los 
diversos c u e rp o s de doctrina, y po­
der, en consecuencia — conociendo 
unas y o tra s -e n c o n tra r  donde reside 
la lógica, la razón, la verdad  y  el 
buen sentido; y con arreg lo  a su 
pi onia m anera de pensar, donde es tá  
lo bueno y lo malo, ya que en  lo del 
bien y del mal, hay, -m ás que nada,, 
conceptos convencionales al p ar que 
s e  tra ta  de algo re la tivo , puesto que

Gorki sobre Tolstoy
I»  l.\ OllKA



en • !o ni ru r•de haber nada en ab
-s íüt«i. pue; C-I1 , uamo ■1 l.i? caus-.s,
-  l.i? -.tr, ur1s t .:1 y 1 ¡0? i.ictorC'.
no aparece en -.envicio. con exacti
u tud  y con10 ..»Igo precinncebido, ¡o
de! bien y el mal. 'in o que varia.
según su? iMUSas. etc. \ en cuanto a
la cuestión de criterio, de concepto?.
de m aneras de pensar. -le tem pera -
memos, es nna cuestión convencio-
nal. pues, a un.a misma :icción, unos
la conciben ma la y otros buena.

A ho ia  bien en cuanto a iibro?, los 
hay inm ensam ente bueno>. de incal­
culable valer. C ierto que hay libro? 
m alos, dañino«. que. por donde pasan, 
causan más estragos que los que p ro ­
dujeran. jun ta ', l.is >iete plagas de 
Egipto. Má>. e ello, no se debe cu l­
par a ¡a uenc ia . a la filosofía, a la 
i.teratui... n general. Se puede cui- 
par. acaso, .. un prado, por el hecho 
de que m ue t-¡ germ inan plantas y 
llo res m edicinales, arom áticas y bal­
sám icas, al par que de risueños y be­
llo? colores, de m últiple? y d iversas 
tonalidades, de irisado  aspecto, de 
prim orosos m atices; junto a ¡a arm o­
niosa y  bella policrom ía de ese con­
junto; en tre  el odorante y exquisito 
am biente: en tre las propiedades m e­
dicinales y tónicas, de cie rtas hojas, 
de c.e.'ta? h ierbas y de c a r ta s  raíces, 
que. como buenas v con todo amor, 
vienen .1 devolvernos nuestra perdida 
?alud. a robustecerla , y a fortalecer 
nuestra sangre, nuestro? huesos y 
nuestros m úsculos, y. en general a 
sanear y vigorizar nuestro cuerpo, y. 
de paso, y  por esta misma causa, 
nuestra in teligencia—ya que. según

la conocida y antigua frase: «.Ve//s 
sana in corpote sano*, es una pro 
funda v e rd a d ;-p u e d e  culparse, r e ­
petimos. a ese prado, por el hecho 
de que en tre todas esas plantas tan 
1 uena?. nazcan algunas venenosas y 
ex trem adam ente dañinas?

Afirm am os que no / Y com o el del 
prado, es el caso  de la lite ra tu ra , en 
general, con respecto  a los libros 
m ales y dañinos, pues, si e s  im posi­
ble ev itar que éstos existan, los hay. 
en cambio, sum am ente buenos.

En filosofía, en  ciencias, en socio­
logía. en lite ra tu ra , etc., hay libros 
y autores, en que hay mom entos en 
que uno no sabe  qué ad m ira r de 
ellos, si lo profundo de sus pensa­
mientos. si la precisión  de sus a se r­
tos. sí el conocim iento del alm a hu­
mana. o todos ?u? tra tados en con­
junto.

Por eso estim am os en todo lo que 
vale, la preciosa com pañía del libro 
para con el hom bre. Em pero, consta- 
tamo?. con dolor, cuan pocos son los 
individuos estudiosos, los cuales cons­
tituyen una ínfim a m inoría de la so ­
ciedad. Más no importa. Los pocos 
que estudian, lo? raros ejem plares 
que >e in teresan  por lo? problem as 
humanos, constituyen una legión s e ­
lecta. una bien entendida aristocracia 
espiritual, cuyos elem entos compo­
nente?, son, indiscutiblem ente, la? 
avanzadas del P rogreso , que. con su? 
encendida? an torchas, van rasgando 
las densas tinieblas, ahuyentando las 
som bras en que la hum anidad hállase

Juan  Cario< Trnjillo

F. O. R. U.
S I N D I C A T O  U N I C O

D E L  A U T O M O V I L

C O M E N T A R IO S

Queremos c reer que en la publica­
ción de la ú ltim a ca rta  que el com pa­
ñero Alfredo Tipa envió a este S in­
dicato y publicada en la pren?a. ha­
brá concluido por convencer a lo* 
que no podían conform arse que este 
com pañero m anifestare lo que tenia 
perfecto derecho en hacer, y más que 
derecho un deber, ya que este había 
'id o  le?ion .do en su m oralidad de la 
m anera más insolente; porque tratán- 
dose de un com pañero encarcelado- 
<■' innoble em plear tales procederes, 
po: e s tar reñidos con el respecto que 
debe tenerse a los hom bres que »u- 
tren en la? m azm orras, las consecuen 
cía? de un régim en bárbaro  v cri­
minal.

Nosotros no podemo? menos que 
per.'.ir. que los que asi procedieron 
-ci'>n im pulsados por m orbosas cues-

re > personales: y ¡o g rav e  del ca- 
?o es que se pusiera como bandera a 
un hombre que está  imposibilitado de 
deienderse como sen a  su voluntad.

Pero no obstante tiene la o rganiza­
ción que e 't a r á  siem pre a su lado 
para con tra rres tar todas l a '  infamias 
que en perjuicio suyo quieran tramar-

Por oír., parte, ha quedado bien e?
ibiectdo que no ha ial?e.ido la rea-
• 0 Je ¡o- hecho?. cuando af:rm aba
-• h.-.-'í-r ¡- c.Ndu cOsm alguna, y en-
: • '  i'.-' I- 'po lis ..IMe? dei bochorno-

::a-iv ?on ,o? d< c .  P  U O , al
i v . ,r un.» cuesulón que forzosa -

icr.... que -er cvn'CKuenei.is
■ -u'-c ra ra  la- organizaciones.
• - •' :• -res uiz ; >r.in eMo? pro

Junta

A N T E  E L  F R A C A S O

D I V I S I O N I S T A

■
z -.. ,r.n "■•-ras, h.» l.e g a d o  a  MI
porto máx rr. • y esta e? la hora, en
que er 'i rn o s  apa-
'  01 •:!l ■ ' surgidos .1

la güi " ,  • .  - ,  . . . y tuvo como
epilog *e\ n Rus malogra-
da en ?u ::n pe r d yerro  im-
perdo» ¡able de . . . r. a l.'t.t
de e?t .■Jo a base ¿ ■

La r'■■¿iòti del 1 c no pudo
e?CaP. ¡r .-.i extrem e ere• que con-
movió :•! mundo y ... ■ .Jetar:..do
univer ?a: y fué asi com* '  produjo
el frac:a?ado intento J-- :r : rc.qnar. la
F. O. R U . por un grup ­
logrer os t tu..idos pomposa1 m ente ar.ar-
qu ?ta ? Nuestra central ha capeado
ei tempore»; -divisionista m erced .»;
contingente de tuerza? i¿venes que

aportó  su concurso, renovando comí 
nuam ente, durante dos años largos 
la? falanges de aguerridos p ropagan­
dista? y en tusiastas convencidos del 
ideal anárquico  sabiam ente explicado 
en el pacto federal.

Nada pudo la intriga; nuestra sem i­
lla libertaria había dado vida a un 
infante que de pronto cobró robustez 
inusitada y faé as í que el pro letariado  
J e  la región pudo ver con asom bro 
indescriptible que el S indicato de 
Obrenos C hauffeurs de M ontevideo, 
de reducido núm ero y escasa p rep a­
ción se convertía en el poderoso S in ­
dicato Unico del Automóvil: actual 
fuerza de incalculable potencia eco- 
cómica y moral, para la vida de la 
F. O. R L \ E n  su principio la  divi* 
sión alejó de la F. O. R U. a g re  
míos reducidos y alguno que otro de 
•*guna fuerza, pero  en síntesis, uno? 
y otros adolecían de convicción a n á r­
quica y todos ellos eran  m anejados a 
voluntad, por descarados caudillo?, 
vividores incorregible? de la organ i­
za c;órt.

E¡ progreso  económico y moral 
realizado por la E. O. R. U. en estos 
años de luchas intestina? c? innega­
ble. En efecto ¿1 principio de la con­
tienda form abh el consejo federal, 
hom bres de conocida tiguraeván, co 
rao p ropagandistas dc-1 ideal an á rq u i­
co. Las deiiciencias que se producían 
por la condic ión  social de eso? hom ­
bre? en el estado  actual. e?tancaban 
el p rogreso  de lo? principios federa 
cior.istas, por la persecución de que 
eran  objeto lo? aJm in i?u ad o re?  de 
la F. O. R. U. H oy las cosas han va­
n a d o  fundam entalm ente. debido al 
p rogreso de las idea? dentro  de las 
Mías obreras y es asi que ¡a fed era­
ción  hoy e? adm inistrada por obrero» 
convencidos de su mi<ión revolucio­
naria . por su cond ición  de asa la ria-

isOinos una tuerza tem ible porque 
nusotios m anejam os nue?iro? intere 
?os. sin la tu tela de lo? consagrados 
del ideal Va la sem illa ha Jad o  fru ­
to? io suficientem ente robu?tos y lo­
zanos. dentro  de la filas p ro letarias 
de la región, para encauzar en un 
progreso  definitivo la propaganda del 
ideal ana rqu ista  en el proletariado.

A hora no sólo son los obreros que 
~e arrim an al calor de la ?itniente 
vivificadora: son tam bién sus hijos 
y »us fam ilias que palpitan a im pul­
sos del ideal de redención, que anun­
cia un po rv en ir sin gobiernos y sin 
dictadura? que m enguan la dignidad 
y la capacidad  de la raza  hum ana 
Ln hecho recien te tra e  nueva v ida 
•d ideal susten tado  por la F. O. R. V 
be ha publicado en toda la prensa 
burguesa la nueva Constitución Rusa. 
F-?e enjendro inicuo trae  . e?te Con

tinente el re íle jo  exacto de la obra 
"revolucionaria" realizada por los in ­

te le c tu a le s  rusas. La cojivicción que 
e? te hecho tra e rá  a las filas ob re ras, 
va a re p erc u tir  hondam ente en  la 
formación del verdadero  fren te único 
y  revolucionario del proletariado. Y 
e?te hecho tra e rá  po r lógicas conse­
cuencia?. el reconocim iento tác ito  de 
la verdad  inm aculada de nuestra 
doctrina anarqu ista , que proclam a la 
igualdad d en tro  de la familia hum a­
na. igualdad que su rg irá  cuando los 
productores practiquem os leal y  sin ­
ceram ente los principios de apoyo 
m utuo sin leyes ni tutelas, principios 
realizados ya en las organizaciones 
que adoptan sin rodeos, los principios 
de nuestro  pacto Federa l.

E¡ p o rv e n irn o s  sonríe. S iem pre (»- 
tuvimos convencidos que los falso? 
revolucionarios hari.tr. lo indecible 
por elud ir las  exigencias de nuestro 
pacto federal; es este  un dilem a de 
h ierro  para los logreros, los dictado 
res d isfrazados y políticos fracasa­
do?: más com o la m entalidad obrera 
actual les o frece ancho cam po para 
su? fechorías, la lucha se prolongaría 
pur cierto  tiem po que nunca supusim os 
tan  corto, nos habíam os p re p ara d o  
para m ás tiem po de lucha? in testinas 
peí o los hchos se precip itan  en fo r­
m a vertiginosa p a ra  beneficio del 
¡Jeal ana rqu ista , y vuelve a nosotros 
el contigente de obreros que siguió 
a la s iren a  unionista y com unista 

ato londrados por el vocerío de su? 
proclam as a ltisonan tes y huecas. ¡ Oh 
m adre anarquía: tus hiiós no teiflegan  
porque e re s  noble y eres  g randes!

Cam aradas: la F. O. R. l \  os e sp e ­
ra p ara  con vuestros esfuerzos ser m as 
tuerte  y ro b u stec er con vuestra savia 
el inm aculado ideal anárquico.

Comité pro Di Pabla
U n  g ru p o  de co m p a ñ ero s , v is to  

el ab a n d o n o  en q u e  se h a b ía  d e ­
ja d o  al b u en  co m p a ñ ero  D i P au la  
.q u e  h a c e  y a  m uch o  tie m p o  se e n ­
c u e n tra  en c e rra d o  en  u n a  m azm o­
r r a  d e  la cá rce l co rrec c io n a l, im ­
p u ta d o  d e  un  d e lito  q u e  no  h a  
co m etid o  h a n  re su e lto  c o n s ti tu ir  
e s te  C o m ité  con el fin  de recolé* 
ta r  fo n d o  n ec esa r io  p a ra  c o s te a r  
la  d e fen sa  de d ich o  c o m p a ñ ero .

P or el m o m e n to  se  h a  re su e lto  
p o n e r en  c irc u lac ió n  l is ta s  d e  d o ­
n a c io n e s  v o lu n ta r ia s , y u n a  rifa  
con v alio so s  p re m io s.

A d v e rtim o s  a to d o s c u a n to s  s im ­
p a tic e n  con  e s ta  o b ra  y q u e  q u ie ­
ra n  c o o p e ra r  con algo , p u ed e n  p a ­
sa r  p o r la  a d m in is tr a c ió n  d e  é s te  
perió d ic o  to d as  las  no ch es.

E l Comité.

A lia nza  fi. Internacional
S ecc ió n  U ru g u ay a)

Secretaria : P ila r C osta 77,
• ' • (Paso Molino)

V o l v i e n d o  a  l a s  b u e n a s
p r á c t i c a s  A n a r q u i s t a s

La S ecre ta r ia  de e?ta Alianza, con 
jun tam ente con unos cuantos cam a­
radas. ha iniciado una serie  de co n ­
versaciones familiare». sobre tópico? 
de sumo interés.

A  la fecha llévan«e re a lizad a s  dos
de esta? » onversnctone?. la ?  cuale?
han versado , la prim e r.i sobre -Nues-
tra  m isión <*duo ¡nv » y segunda
«Alguna? 1 den* .-rit - .i- »obre el mo-
viraiento obrera-

Tale? qonv-T? , oa, - ' .  han suscitado
en lo? cam arad.t? un gran  interé?, y
pensam os que „.r irán desarro-
liando en lo? a e m á ' - m tro s  y ’agru-
paciones a n a rq u i 't . . ' E ra tiempo.
pues, que ios anarqui? ta? dejaran  e«a
propaganda inc.» v . •- olvieran, co­
mo dijo un cam arada rra una de estas
conversaciones, ai i er reno del rac io ­
nalismo, a la propaga nen persuasiva.
a la discusión serc-n 1. a fin de ahon-
d ar en lo? p ro b lem a ' nanscenden ta-
les que hoy ?e discuiten in ternado-
nalm ente

E sta labor ii" . d .r.í óptim os fruto?.
no para hoy. para el m om ento, pero
?f para m añana, p ,r;■ lo» aco n tec í-
miemos que se avecir1.1 n.

P or o tro  lado, como ?c dijo  ya. lo?
anarquista? tienen ?u fueue, su arm a
principal, en la razói:1. en la lógica.
Sacados de ella?, pier Jen  Lo? anar-
quistas nada ganan con la violencia.
con la m entira  0  la ca lumnia. Su doc-
trina tiene su base en la verdad  y
en la ciencia, y engañ ar a los demás.
es engañarse a si mi*• mo *

A ugurem os, pues ?te re torno  .1 la

p lática serena; a la d iscusión exenta 
de pasión y  de in terés personal.

Ella nos d ará  hom bre? íntegro?, de 
convicción profunda y de m iras e le ­
vadas. puras. Dejem os que los auto­
ritarios de todo tono y  color, sigan 
con su p ropaganda de bam bolla, de 
ru ido . Seam os anarqu is tas  y no nos 
dejem os dom inar poi ese  ruido. Man- 
tengáraosnos en  nu estra  posición, s e ­
rena, reflex ivam ente y ganarem os en 
poco tiem po hom bres convencidos 
para n u estra s  ideas.

El D om ingo próxim o, ó de A gosto 
a las 14 horas, se  efec tua rá  otra con- 
ver?ación sobre  el m ism o tema de 
¡.a .interior, es d e c ir  «A lgunas ideas 
criticas al movimiento obrero».

El Secretario

Para Bíienos ñires
S e  a d v ie r te  a los su sc r ip to re s  

y p a q u e te ro s  de n u e s tro  perió d ic o  
en  B uenos A ire s  q u e  p a ra  a b o n a r 
el im p o r te  p u e d e n  p a sa r  p o r  S u i- 
p a c h a  7 4 , lo s d ía s  L u n e s  y V ie r ­
nes , d e  20  a z i ,  d o n d e  lo s a te n ­
d e r á  n u e s tro  a g e n te  D o m in g o  Po- 
g g lio lin i.

Con los tientitos sobaos, 
cualquier m aturrango ensilla

Ju lio  Camba, el literato, se queja de 
que en A m érica, le hayan tom ado su 
nom bre para firm ar necedades. Y 
como se está  discutiendo la propiedad 
lite raria , él se opone a que los tra b a ­
jos suyos vayan a rep roducirse en 
diarios am ericanos.

Sin em bargo , no hace m ucho que 
ei misino C am ba escribía: «Los v e r­
daderos escritores, los esc rito res de 
raza, trabajan  con el hígado, con el 
estóm ago, con el riñón o con cu a l­
qu ier o tro  órgano, an tes que con la 
inteligencia. B araja, por ejemplo, se 
nos ha definido a sí propio como un 
artrítico . Bonafoux se com placía en 
llam arse “el bilioso de A sn ieres”. Y 
concluía; "cada cual señores se saca 
la lite ra tu ra  de donde p u e d e . . .  etc.»

Pues señor, los lite ratos y periodis 
tas  am ericanos no hicieron m ás que 
creerle . Ellos sacaron la l ite ra tu ra  de 
lo? d iarios que usted escribe v traba-

El problem a que se plantea a los 
hom bres de idea en es ta  hora de agi 
tación m undial es de natura leza fina­
lista, esto  es, si eStam os con la au to­
nomía del hom bre y con la transfo r 
m ación económ ica, tom ando por la 
base los sindicato?, o si por lo con­
trario  creem os en las revoluciones 
caóticas y  espontáneas, que tienen 
fatalm ente que c r is ta liz a r en una dic­
tadura. Todas las dictaduras son po­
líticas, com o toda organización  de 
producción es  antipolítica; de modo 
que poco nos cuesta pronunciarnos, 
pues, no som os políticos ni deseam os 
trab a ja r p ara  b aja r a unos del poder 
y su b ir a otros.

.Vuestra posición de anarquistas, no 
puede se r o tra  que la de adversarios 
radicales del princip io  de autoridad.

P ara  nosotros, en lo que se re fiere 
a la dictadura, a toda form a de go­
bierno, no tom am os en  cuenta la d e ­
nom inación de pro leta rio s o de b u r­
gueses. L a au to ridad  no tiene e ti­
queta. Ningún obre ro  conciente puede 
ac ep ta r el rol de gob ern ar, Oe m an­
dar en  o tros hombres.

N osotros querem os la em ancipación 
económ ica del pro letariado , pero  la 
querem os defin itiva, tan to  de los c a ­

balis tas  com o de los gobernantes, 
a ra  ello contam os con la o rg a n iz a­

ción obrera revolucionaria, pues, son 
los sind icatos las fue rzas  específicas 
para la transform ación económ ica.

A narqu istas siem pre. Ño ac ep ta­
mos las etapas, sino que som os ra ­
d icales y  ex trem istas. H ay dos ca 
minos a seg u ir en el cam po revolu­
cionario: o con los te rc e ris ta s  que 
anulan el capital, pero  conservan el 
Estado, o contra el E s ta d o  y  el ca­
p ital juntos. E ste es el cam ino que 
aceptam os de plano.

A ntes que C om unistas som os A nar­
quistas».

D espués de h ab e rse  definido la 
A grupación, el sec re ta rio  renuncia 
para irse con los «A narquistas nue­
vos».

L uego m ás tarde hicim os la fun­
ción con el Centro A narkos y  de 
allí nació L abor—su activ idad  en la 
propaganda como ya lo hem os d i­
cho en párrafos an te rio res , fué siem ­
pre in sp irada en los principios lib e r­
tarios.

Pero hoy com pañeros, si no reac­
cionam os. si seguim os con es ta  indi­
ferencia, m erecem os el calificativo 
de cobardes, de fracasados, porque 
al no se r así, no se justifica nuestra 
actitud, para con las ideas que deci­
mos susten tar.

P o r lo tanto, quedan  citados todos 
los com pañeros, socios y  no socios, 
para una reunión  que se efectuará el 
S ábado 4 de Agosto, en  nuestro  local 
Cuareim  1323, a la hora 21.

Nota.—T odo com pañero  que quiera 
in teg ra r está  A grupación  puede con­
c u rrir  a esta  reunión.

E l Secretario

jaron  c o n .. Ja tije ra. A unque no 
sean peluqueros, ni esquiladores, 111 
sastres, ellos cortan señor C a m b a ...  
; Si usted v iera ! E sto s  grandes rota 
ti vos del Lruguuy, por ejem plo, y 
que cuentan diez y ocho, no se escriben 
?e reproducen no m ás, o m ejor dicho! 
se “esc riben 1 con la tijera, después 
de todo, este instrum ento  es de acero, 
como las plumas.

i ° h , el periodism o uruguavo, la 
“prensa nuestra", com o suelen decir 
ellos inflándose com o sapos, excep­
tuando la$ deportes, se fabrica, si 
señor *  puro tije razo! ; A h !, y  los 
viera usted 'a la rd e a r  de periodistas 
que difunden la A ultura. de hom bres

El “ muchacho”  delantero 
se ha quebrao en la carreta

Mismo que era casi un crim en ha- 
b lár mal del pueblo ruso  hace unos 
años. C ierto  que nos sublevaba la du 
da torpe que a lguien  pud iera ten er 
de aquel pueblo  libertado  . . . 
, R usia lib re! Y el frío de sus estepas 
nos co rría  por las venas. ¡R usia he- 
ró ic a ! Y la b ravura  de sus osos nos
Eoseía y  los au llidos de sus lobos se 

izo canto en las g a rg an tas  de todo 
el mundo . . .  ¡ V iva R u s ia ! Aquello 
era  un huracán  que co rría  de S ioeria 
a todas partes, cruzando m ares, lla ­
nuras. m ontañas. H uracán de lib er­
tades.

in telectuales y  educadores del que 
su excesiva nobleza les conduce a tan 
ing rata ta re a  . . .  Un d icharacho  cam ­
pero  indica en su laconism o a la p e ­
reza m ental de estos pseudo perio  
distas: Con ios tientitos sobaos, cual­
quier maturrango ensilla.

flgrüp5(ión Labor
N uevam ente estam os obligados a 

d in a m o s  a los cam arad as  compo 
nem e? de esta  entidad que han a b a n ­
donado por cofhplcto su .e n v id a d  
para la propaganda.

No se concibe que nuestra agrupa 
a ó n  se halle en e l estado  que está; 
y pensar que en o jro  tiem po e ia  toda 
actividad en la p ropaganda por el 
Ideal A narquista.

(R ecordáis com pañeros* C onferen­
cia?, m anifestos, veladas y todo lo 
hacíam os con una voluntad tal. que 
no habían obstáculos que nos hicie­
ra  d esis tir  de nuestros propósitos, 
en tonces 110 había necesidad de lla­
m ar asam bleas, porque todas la s . 
noches estábam os reunidos una m a­
yoría de com pañeros y de ahí salía 
una iniciativa, y se  discutía, se ap ro ­
baba o nó: de aquellas asam bleas e s ­
pontánea? surg ió  la idea de que nues­
tra  A grupación, que en aquel en ton­
ces se llam aba «Brazo v Cerebro» 
necesitaba hacer su com posición de 
lugar en la colectividad libertaria , 
debido al eonfucionism o que o rig in a­
ron la? »nueva? ideas», como ser ¡as 
del »Partido Comunista», - A narquis­
tas dictadores» y «Sindicalistas».

F.?ta iniciativa se aprobaba v a los 
pocos día? editábam os el siguiente 
manifiesto:

<Ln A grupación «Brazo y C erebros 
necesita hacer ?u com posición de lu ­
gar en la co lectividad libertaria , pues, 
no es el m om ento de hacer equili­
brism o. hay que pronunciarse.

. . .  Y e ra  una grande ca rre ta  a r ra s ­
trad a  por los bueyes, los cuales, p i­
caneados al exceso, y sintiendo el 
peso ho rrib le  sobre sus nucas, deci­
dieron corcovear, reventando las co­
yundas, libertándose del yugo; asi lo 
hicieron, pero  he aquí que el c a r re ­
tero inventó al palo “m uchacho“ y 
apuntaló a la ca rre ta , volvió a aco ­
lla ra r los bueyes y  la ca rre ta  m archó, 
va no se sen tía su peso. Mas de pron­
to. el -m uchacho" d elan te ro  se quie­
bra y los bueyes nuevam ente com ien­
zan a los corcovos.

F.l pueblo ruso estuvo, sí, libertado: 
pero  allá los b o lc h e v iq u e s  inven ta­
ron la cantada dictadura, el pueblo 
aceptó por un m om ento aquel "alivio": 
pasó el tiem po y poco a poco se p ro ­
nunció m ás el peso d e  la infame t i ­
ran ía . Tendió sus g a r ra s  la “tch eca"  
se form an enorm es •‘tru s t11 industria­
les, R usia es “E stados U nidos“, r e ­
vientan huelgas, se encarcelan  anar 
qu istas se f u s i l a n . . .  -;Que pasó?. 
El "m uchacho" d elan te ro  se ha que­
brao  en  la  carre ta. Los bueyes a los 
corcovos, reven tarán  las coyundas.

De Redacción
[osé A rbós.—D e acuerdo. Cumpli­

rem os ?us deseos. No entendem os la 
dirección: repítala .

F erran d o .—Su articu lo  irá  en el 
próxim o; en  cuanto a  lo dem ás que 
pide en su ca rta , creem os m ás lógico 
pasarlo  a la E. O- R. U. ¿Qué opina?.

Exequiel C hinatti.—No in terp re ta­
mos el sentido de su nota.-A caso  no 
se ha hecho como dice? A clare.

C F.. S. -J. G óm ez Rojas» Chile — 
La conferencia irá  en el próximo. 
G racias.-;N o podrán  m andarnos de 
tanto en tan to , crónicas o n o tic ia» 
de esa para el periódico?


